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Resumen 

El trabajo expone las principales conclusiones de una investiga- 
cirin centrada en el problema de las relaciones estructura-desarrollo 
en la enseñanza de Jacques Lacan. Despukc de revisar los proble- 
mas que tal relación presenta, se delimitan dos momentos de tal 
ensefianza en los que se articulan los tiempos Iogicus de transfor- 
mación del niño como sujeto a partir de su posición de objeto. El 
trabajo aborda el primer momento, la inscripción del sujeto en la 
estructura: de lo imaginario a lo simbólico en uiia teoría del desa- 
rrrillo estructurado Se subraya el desplazamiento teórico que se opera 
en la noción de desarrollo cuando Lacan lo aborda a partir de la 
estructura del inconsciente en sus relaciones con lus tres registros 
imaginario, simbólico y real, contemplando el anudamiento entre 
el lenguaje, el cuerpo y la pulsion. 
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Abstract 

This paper shows the main conclusions of a research work focu- 
sed on the problem of the structure-development relationship in 
Lacan's teaching. After reviewing the problems such relation in- 
volves, two inornents the Lacan teaching are highlighted, in which 
the child's logical trarisformation times from object to subject are 
dealt with. The paper presents the first moment, the subjects's ins- 
cription in the structure: from the lmaginary to the Syrnbolic, a theory 
o f  structured development. Notewarthy ¡S the theoretical shift that 
takes place regarding the concept of developrnent, when Lacan 
approaches it fwm tlie unconscious stmcture in terms of the three 
registers: imaginary, symbolic and real, thus considering tiie knotting 
between «language», «bodyn and «drive». 
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Introducción 

<<Creo en el estnicturalismo y en la ciencia del lenguaje. He escri- 
to en mi libro que u q d o  a Io que no,y lleva t.l descubrimiento de 
*-trut-les a la enormidad del orden en d que hemos entrado, en el que 
hemm, si así se puede cxprcsaq nacido una segunda vez, ~u!i~ndo 
del e s i d  Ilamadopropiamente infans, sinpaluhrm. Asi se expresa- 
ba Lacan en 1974, en ocasión de ser entrevistado por E. G m t i o  de 
la revista italiana Panorama. Lo cierto es que, midiendo las distan- 
cias. podemos encontrar una misma direccibn que se presenta desde 
muy tempranamente en la intervención de Lacan en Psicoanilisis, 
incluso en aquellos textos que pueden ser considerados como sus 
mtecedenks: la referencia a un arden de realidad original cuando se 
trata de abordar la dimensión del inconsciente. Es este orden al que 
Ilamari inicialmente de «las relaciones sociales}), y m& tarde esmc- 
tura del lenguaje, el que adquiere un estatuto central en todos los 
momentos de su enseñanza cuando se trata de abordar la cuestión del 
advenimiento de una constitución subjetiva. En efecto, esta referen- 
cia a un orden de realidad original se mantiene coino una constante 
en la enseñanza de Lacan lo que tiene como consecuencia en primer 
lugar separar el abordaje de lo que en Freud se presenta en términos 
de aparato psiquico e incluso como la dimensión de lo mental, de sus 
coordenadas naturales. 

Nuestro punto de partida ha sido la pregunta sobre cuál es la 
incidencia de esta perspectiva que se propone reformular la obra 
freudiaiia a partir de la estructura de lenguaje como condición del 
incorisciente, sobre el concepto de «desamllo», teniendo en cuenta 
que este concepto estuvo marcado desde los comienzos del Psicoa- 
nhlisis por una clara referencia biológica, o sea, el desarrollo enten- 
dido como un proceso determinado por la maduración del organis- 
[no. En tal concepcih la sexualidad es una función que atraviesa 
diferentes fases y que evoluciona hasta llegar a su realizacibn defi- 
nitiva, la fase genital, aunque iio deja de reconocer sin embargo los 
efectos de una perturbación permanente que introducen los compo- 
nentes de las fases anteriores, menos desarrolladas. De esta manera 
lo entendieron los que sucedieron a Freud, y hasta llegaron a utor- 



gar a esta dimensicin evolutiva un papel central, cuando en los años 
cuarenta y cincuenta los fundamentos teóricos de la práctica anali- 
tica creyeron encontiarse en la referencia al niiio y su desarrolla 
tanto mental como afectivo y pulsional. 

Considerando la critica que Lacan realiza de estas concepciones 
psicogenéticas de amplia extensión en el campo del Psicoanalísis, 
critica que tiene como eje los fundameritos de la práctica analítica y 
la definici6n del inconsciente estructurado como un lenguaje, y que 
se mantiene en el curso de toda su enseñanza, surge el problema con- 
cerniente a la consideración del estatuto del niño y su desamllo. 
Problema reconocido por algunos autores que advierten el riesgo que 
la concepción estructural implica err la medida en que puede condu- 
cir a diluir al ni30 y su especificidad. Este problema se encuentra en 
el origen de este trabajo, y organiza los diferentes pasos que hemos 
seguido en el análisis y elaboración de los aspectos derivados. De 
esta manera nuestra orientación se separa de lo que sostienen aque- 
llos autores que consideran que plantear el problema de las relacio- 
nes estructura y desarrollo no es pertinente en tanto, concluyen, el 
Psicoanálisis de orientación lacaniana rechaza el desarrollo conside- 
rado exbaterritorial a su campo. Por supuesto que no dejamos de 
reconocer que esta perspectiva adquiere amplia validez si restringi- 
mos el concepto de desarrollo al que proviene de disciplinas tales 
como la Psicología o L Biología, peto nos parece que por el contrario 
resulta insuficiente si tenemos en cuenta que desde distintos ámbitos 
del saber se han producido diferentes concepciones del desarrollo de 
acuerdo a la pertinencia del objeto que abordan, y el contexto teórico 
en el que se inscribe.' 

1 .- Nos parece necesario ahora anticiparnos en señalar una cuestión central que 
condiciona el planteo mismo del problema, abriendo el camino del análisis y el 
establecimiento de lo que seren nuestras conclusiones. Nas referimos al proble- 
ma semdntico en el se inscribe el tbnino  desarrollo=, utilizado por divercas disci- 
plinas, término que a pesar del significado común que posee referido a momen- 
tos, fases, secuencias. no mantiene siempre, en sus diferentes acepciones, la 
misma rekrencia al tiempo y a los cambios que se producen en el seno de coor- 
denadas temporales. ~fectivarnente, tmdernos constatar que la especificidad del 
conce~to de desarrollo va a deuender del punto de adicación sobre el aue recae: 
signiftca en ocasiones erecirni'enton, cuando el desarrollo se aplica al ;rganisrno 
viviente; en geornetna, se llama udesarrollm al despliegue de la representación en 



En el curso de nuestra investigación hemos analizado diferentes 
moiiientos del recorrido de Lacan, con el fin de situar en cada uno de 
ellos los diferentes contextos teorims que permiten la elaboración de 
una perspectiva origitial del proceso de desarrollo tal como se despren- 
de de la especificidad del discurso psicoaiialitico, proceso organizado 
por la estructura y que concierne al establecimientci de una constitu- 
ci9n subjetiva, y que supone diferentes regisims de la temporalidad. 

En esta perspectiva, como lo hemos señalado anteriormente, co- 
b r ~  importancia una referencia esencial para delimitar e l  punto de 
aplicacihn sobre el que se efectúan las transformaciones que supone 
el desarrollo: la referencia a la dimensión social como originaria, 
dimensión que adquiere un valor determinante en la primera refor- 
rnulacibn que realiza Lacan el afio 1938 de ciertos aspectos funda- 
mentales de la obra de Freud. Esta referencia adquiere todo su valor 
en la noción de «complejo», concebido a partir de las relaciones so- 
ciales en detrimento del instinto. Más aún, es la insuficiencia del inc- 
tinto en el ser humano el que está en el fundamento del valor que 
Lacan otorga al otro en la determinación de efectos formadores para 
el individuo, y en este aspecto, no hace más que desarrollar la tesis 
kudiana tenipranamente sostenida en el Proyecto, y más tarde en 
InhibiciOn, Síiitoma y Angu~tia.~ 

un plano de las diversas caras de un solido; en matemática, se denomina desarro- 
[lo de unaluncian a la realización de las funciones indicadas por ella. El tbrmino ha 
adquirido asimismo muchos signiiicados por extensión, p o r  ejemplo, desarrollo 
entendido como progreso, cuando se habla por ejemplo de desarrollo ewnómi- 
co; también en un sentido diferente referido al ejercicio de una argumentación, 
como despliegue de las razones que permiten sostener una explicación y que 
supone un ordenamiento lógico que condiciona la mherencia de la exposición. 
Destacarnos de esta manera la polisemia del concepto de desarrollo para suba- 
yar los desplazamientos sernánticos que recibe de acuerdo a su punto de aplica- 
ción y el orden de realidad que se privilegia en aquello sobre lo que recaen los 
cambios que implica. 
2.- En -Inhibición, Slntoma y Angustian. Freud retorna tos desarrollos del -Pro- 
yecto de una Psicología para Neurólogos=, y presenta el denominado <dafactor 
biolby ¡con como una de las condiciones privilegiadas en la causacion de las 
neurosis. Dentro de este apartado incluye la larga invalidez y dependencia de 
la criatura humana, que conduce a elevar el valor del objeto iinico que puede 
servir de protección contra los peligros suscitados por el mundo exterior. Freud 
concluye que es esta prematuración la que se encuentra en el origen de la 
ner.:esidad de ser amado, .que ya no abandonara jamás al hombre.* 



Plantea entonces, apoyaildose en la Sociología de Durkheim, la 
relación del sujeto con la dimensión social, con el otro, como pri- 
maria y condición necesaria para el establecimiento del funciona- 
miento psíquico, otorgando ademas un privilegio a esta relación 
sobre otro orden de realidad, teniendo en cuenta que «las instancias 
ciilturales dominan las naturales}}. El texto sobre «Las Complejos 
familiares>> esboza una concepción del desarrollo que obedece a 
una secuencia temporal en la que se establecen los complejos, ver- 
daderos organizadores del desarrollo psíquico. Esta secuencia tem- 
poral se presenta ya en 1938 como discontinua, lo que cuestiona 
toda idea de evoluci6n. Es de subrayar que este cuestionamiento 
del carácter liiiear de una progresión temporal resulta particular- 
mente claro en la importancia concedida a los efectos retroactivos 
del tercer complejo, el complejo de Edipo, el que pennite reorgani- 
zar los estadios previos, por el pasaje de una relación dual a una 
relación de tres elementos, y la creación de utia configuraciOn nue- 
va. Es de destacar que no encontramos allí uita simple idea de gene- 
sis, sino que al operar con los dos vectores que implican los efectos 
retroactivos, el Complejo de Edipo reordena las etapas anteriores, 
las que a su vez soti cottdiciones de su efectuación. Es en funciiin de 
este cambio de perspectiva en la consideraci6n del desarrollo, que 
Lacan puede criticar entonces lo que llama el defecto más notable 
de la doctrina analítica de su tiempo: {(descuidar la estructura en 
beneficio del dinamismo», defecto que se produce cuando se pre- 
tende establecer una correlación entre el Complejo de Edipo y la 
rnaduraciiin de la sexualidad, olvidando el orden de relaciones e 
identificaciones que fundan al sujeto. Sin embargo, aclaraba Lacan 
en este escrito, no se trata de desconocer el papel de la maduración 
de la sexualidad como condicion de las tendencias fundamentales 
del Complejo de Edipo, sino de advertir que esta condicion resulta 
iiisuficiente para explicar la configuración nueva que en el se esta- 
blece, así como la dirección hacia los objetos y la realidad que per- 
mite su efectuaciiin. 

Afios más tarde, en el comienzo propiamente dicho de su ense- 
ñanza, con el escrito «Función y campo de la palabra y el lenguaje 
en Psicoanálisis», una vez diferenciados los registros imaginario, 



sirnbólicri y real, y distinguidos el sujeto y el yo, Lacan abordara 
iina vez inás en términos críticos la perspectiva del desarrollo cen- 
trada en la maduración instintiva en Psicoanálisis, a partir de la 
antinomia ((desarrollo e historian. Si bien ambos conceptos com- 
parten su referencia al tienipo, la antinomia se hace presente si te- 
nemos en cuenta la difereiicia radical que se establece en la distin- 
ción del sujeto situado eii el registro del sentido y el individuo vi- 
viente, soporte de la rnaduracibn del organismo. En efecto, la no- 
ciiin de sujeto constituyente presentado a partir de iina dialectica 
del seiitido, del siijeto de In intetlocucion, sujeto que se coiistituye 
a medida que habla, cambia completatnente la funcion de la tempa- 
ralidad en la experiencia analitica. Es la razón por la cual Lacan 
cuestiona la referencia de los posfreudianos a las fases de evolu- 
cion de la libido, oponiéndoles la importancia del pasado de la re- 
menioración como tiempo de la historia, en el que privilegia la di- 
meiisirin del sentido. En este niomento llega incluso a considerar 
las denominados estadios instintivos en términos de organización y 
subjetivación, en funciíin del. carácter intersubjetivo de la palabra, 
como podeinos leerlo en Función y caiiipo:,, . . . l ~ s  estadios insfinti- 
vos son ya cumdo son vividos, or~ai~izudo,s en suhjerividadfi (La- 
can 1953,262) Ida oposición desanalto e historia resulta relevante 
particiilarniente si considei-dmos la progresibn lineal y teIeológica 
que caracteriza el desarrollo para los postfreudianos, conceptuali- 
zado en una dimensibn temporal que resulta ajena al campo en el 
que despliega la practica analítica. En este campo es otro tiempo el 
que esta en juego, el que Lacan trata de aprehender a partir de! 
caractcr dialéctico y retroactivo del tienipo de la historia Opone de 
esta manera a la mudez y acefalía del programa que organiza las 
secuencias de la maduración instintiva, una temporalidad de otro 
orden. especifica del proceso analitico que se produce en el interior 
de uii esquema de comunicación iiitersuhjetiva. Del registro especi- 
fico de esta comunicaci&n se desprenden los efectos de sentido que 
estructuran la dimensi6n de la historia. de acuerdo al tejido simbó- 
lico que la condiciona. 

Sin embargo, las cuestiones qiie ataiíen al desasrollo no desapa- 
recen completamente una vez establecida la oposición entre desa- 



rrollo e historia planteada de esta manera por Lacan. Nuestro análi- 
sis nos obligo a prestar atención a una nueva articulación que se 
hacia presente en el mismo momento en que la antinomia aludida 
nos conducía a concluir en un rechazo del concepto de desarrollo 
en la epoca del Discurso de Roma. Nueva articulación que se ex- 
presa claramente en el escrito de 1966 «De nuestros antecedentes* 
eii un fragmento en el que al referirse a la teoria del estadio del 
espejo sostiene H.. . recordar en la prhctica un inomento que no es de 
historia sino de insight configurailte, por lo que lo designamos como 
estadio, emergiendo en una fase» (Lacan 1966, 69). Se trata, como 
lo confirma la secuencia del escrito, del estadio del espejo que reci- 
be su primera reformulación en 1953 en el Seminario I con la cons- 
truccihn del esquema óptico, esquema en esencia estructural, y que 
permite visualizar las condiciones simbólicas que organizar los efec- 
tos identificatorios en la formación del yo. Estadio y fase, dos tér- 
minos claramente inscríptos en la perspectiva del desarrollo son 
entonces reformulados a partir de la incidencia determinante de la 
estructura de lenguaje, en una discontinuidad garantizada por la 
novedad de la identificacibn que se produce de acuerdo a la regla 
de división de lo imaginario y lo simbólico. Comienza de esta ma- 
nera desde los primeros momentos del Retorno a Freud la elabora- 
ción de la función de encuadramiento de lo imaginario por lo sim- 
bolico, y que progresivamente Lacan reformulará en términos de la 
lógica del significante, manteniendo siempre la incidencia determi- 
nante de una funcibn de falta radical que se hace presente en el seno 
de la cadena causal. Se trata entonces de situar la génesis del yo 
(moi) desde 1953 coino un momento, escansion del desarrollo con- 
dicionado por la estructura de !o simb6lico. Este condicionamiento 
iinplica otorgar una importancia decisiva al establecimiento de lu- 
gares y térm inos diferenciados, cuya disposicion y orden permiten 
la psciducción de efectos imaginarios específicos. Lacan retorna en 
su elaboración del esquema óptico dos momentos de la obra freuda- 
riia concernientes a la constituci6ii del yo: la referencia al cuerpo 
propio en el narcisismo, y la complejidad de los tres ordenes de 
identificacion en «Psicologia de las masas y análisis del Yo» (Freud, 
1920). Método de lectura que resulta una constante en el retoino a 



Freud, y que permite reformular sus hallazgos, conjuntamente con 
la uti lizacihn de recursos teiíricos provenientes de otras discipIinas. 
Los ejemplos clínicos abordados en el Seminario 1 (1 953- 1954), 
extraídos del analisis de nirlos, no hacen más que confirn~ar la im- 
portancia concedida a la articulacibn desarrollo y estructura cuan- 
do se trata del problema de la constitución de la realidad camo rea- 
lidad percibida en el registro de la signiticación. Es este mismo 
problema, el problema de la construcción de la realidad el que re- 
sultará poco tiempo después el punto de partida de una elaboración 
que se propone reformular en teminos estructurales los principales 
desarrollos de las perspectivas psicogeneticas de los posfieudia- 
nos, dando lugar a una original articulacibn entre sincronía y dia- 
cronía con la escritura del esquema R en 1958. 

Habiendo destacado así que desde muy tempranamente encon- 
tramos en Lacan una articulaciiin entre desarrollo y estructura, he- 
mos considerado necesario en segundo lugar en la presentación de 
nuestras conclusiones distinguir dos tiempos en la elaboración de 
tal articulación, tiempos que obedecen a la del imitación de contex- 
tos teriricos especifjcos y que nos resuttan a su vez vinculados, uno 
como condiciiin de posibilidad del que le sigue, el otro como punto 
de partida de un vector retroactivo que otorga nueva luz a los desa- 
i~ollos iniciales. En efecto, es bajo el título general La inscripcidn 
de/ st!jeto en lu estructura: de lo imaginario u lo simbdlico en una 
feorh del desurrollo es~ucrurudo, que abordaremos en este traba- 
jo los resultados de nuestra investigación centrados en la primera 
decada de la enseñanza de Lacan, cuando retorna el edificio freu- 
diano en una rcformulación elaborada a partir de la teoría del signi- 
ficaiite y de la noción de sujeto como efecto de la estructura. Será 
en drminos de ciLa incorporación de la estructura: condiciories y 
operaciones de la causacihn - produccióii del sujeto», como orde- 
naremos posteriormente los priiicipales hallazgos de un segundo 
tiempo, tema que serti objeto de otra pub1 icación en la que aborda- 
remos la articulación desarrollo-estructura, contemplando la dimen- 
sicin original de la pulsilin en la ciinstituciiin del sujeto, corno con- 
dición de su captura en la estructura de discurso, fundamento del 
lazo social. 



1. La Inscripción del sujeto en la estructura: 
de lo imaginario a lo simbólico en una Teoría 
del desarrollo estructurado 

1.1 Lucen y lu perspectiva estructural 

El escrito lnsiancia de la Ierra en el Inconscitlnre,fiediuno es el 
punto de partida en la ensefianza de Lacan de una perspectiva es- 
tmcturalista del inconsciente que repercute en la definicioii del su- 
jeto, concepto que habia sido presentado anteriormente insertado 
en la dialéctica intersubjetiva. Las consecuencias del tratamiento 
del signo saussuriano efectuado en ese escrito tiene consecuericias 
fundamentales en la progresiva elaboración que realiza Lacan de la 
estructura del deseo incansciente, desprendiendo esta estructura de 
la pura acción del significante y sus efectos significación, así como 
de las imposibilidades que este proceso implica. Necesario es des- 
tacar de qué manera Lacan se inserta en la perspectiva estructura- 
lista a partir de entonces, es decir, cuales son los puntos de partida 
constituyentes del estructt~ralismo que comparte, y cual es la origi- 
nalidad que preserva para el campo psicoanalítico, y que lo distan- 
cia de aquel programa que habia suministrado los instrumentos con- 
ceptuales para su lectura y refomulacion de la teoria freudiana. 
Como lo señala S.-C. Milner en Lu obra clura (Milner 1996,95) el 
estructuralismo desde sus comienzos se presentó como una figura 
de la ciencia : <<~ro momento en que se pensó que la juridicción de la 
ciencia moderna podía y debía extenderse mucho más allh de los 
límites que se le habian reconocido durante mucho tiempo». Las 
adaptaciones necesarias para abordar objetos sociales o humanos 
adquieren precisiones en la perspectiva estructural, que busca pre- 
servar la autonomía del orden de realidad que somete a considera- 
ción, por lo que la oposición naturaleza-cultura pertenece a sus prin- 
cipios. (Milner, 1995, 1996) La matematización es uno de los as- 
pectos fundamentales de la ciencia moderna, y el estructuralismo 
adaptó tarn bien este principio vigente desde Galileo, proponiendo 
una disolucibn iio cuantitativa de lo cualitativo, con métodos re- 
ductores de las cualidades sensibles. La Linguística Estructural se 



presentaha en los ailos 50 como ciencia piloto en el campo de las 
ciencias sociales, y es a este titulo que es retornada eii la metodolo- 
piñ y los principios basicos por la Antropologia de tevi-Strauss, 
cuya influencia fue determinante en la enseñailza de J. Lacan, con- 
siderando la analogía de procedimientos y de puntos de vista cons- 
t ituyentes de esta disciplina con la Linguística. Lacan mantiene esta 
uriidad de criterio aún en 1966 cuando expresa: refiriendose a la 
Linguistica: «...ciencia del lenguaje tan fundada y tan segura como 
la Física, éste es el punto en que está la Linguistica - es el nombre 
de esta ciencia - por ser considerada en todas partes respecto del 
campo humano como una ciencia piloto» (Lacan 1966,223). Ahora 
bien, la idea que Levi Strauss toma de Mauss, de Freud y de Jakob- 
soii. profundizAndola, es que el coinportam iento social, es decir, las 
transacciones que tienen lugar entre los individuos, se conforma 
siempre a un esquema conceptual, a un modelo que indica al sujeto 
como son las cocas o como deberian ser. El carácter esencial de este 
modelo es que está ordenado liigicamente. En este ordenamiento 
las estructuras son analizadas sistemáticamente, es decir, conside- 
radas en términos de sistemas ~ornpletos. a partir de la articulación 
de los elerneiitos que las coinponen. En esto comparte la misma 
dirección que los análisis linguísticos, centrados en el estudio de la 
estructura como completa, ya que los elementos sólo pueden apre- 
henderse en su situaciiin mutua en la relacihn sistemática y global 
que maiitienen entre si. Este carácter de sistema q u e  implica la es- 
tructura para los estructuralistas se vincula Con la definición misma 
del significante como elemento diferencial no sustancial, que no 
puede ser descrito por sus propiedades intrínsecas sino solo por 
diierencias. Esta definición implica entonces la necesidad de con- 
templar la relacion de la red organizada y limitada. Esta estructura 
supone por otro lado para Levi-Strauss la captura de lo real a partir 
de lo sirnbúlico, en un ordenamiento lógicamente calculable, cuyas 
Fhrrnulas se establecen en un procedimiento de Iiteralizacion. La- 
cari, quieri reconoce en diferentes momentos su deuda con el antro- 
pólogo francés, y con quien sostenía un diálogo fecundo en los años 
50, se diferencia muy pronto de su concepción de la estructura como 
pura cunstricción mental del orden simbólico, en la que el sujeto no 



tiene ningún lugar. Por el contrario, para Lacan, una vez establecida 
la estructura del inconsciente freudiano a partir de Saussure y Jakob- 
son, se trata de elaborar la teoría del sujeto efecto de tal estructura, 
teoría que mantiene el término sujeto, pero en un radical cuestiona- 
miento del lugar que la filosofia, la teoría del conocimiento y la 
psicologia le otorgaban. Como lo precisa cuando expresa: «Si man- 
tengo el término sujeto para lo que esta estructura construye, es 
porque quiero despejar toda ambiguedad respecto de lo que hay 
que abolir, y para que quede abolido has& el punto que su nombre 
se destine a lo que lo reemplaza» (Lacan 1966,226). Cuando critica 
a Lagaclie su concepción de la estructura como modelo tebrico, 
resulta aún mhs clara la originalidad de su perspectiva estructura- 
lista, al definir la eshuctura como los «efectos que la combinatoria 
pura y simple del significante determina en la realidad donde se 
produce» (Lacan 1960: 649). Por lo que su incidencia no puede 
reducirse a la de un modelo telirico utiliado para estudiar una su- 
puesta realidad exterior. La estructura es para Lacan d a  máquina 
que pone en escena al sujeto» (Lacan 1960,649). La estructura es 
la estructura del lenguaje, a la que Lacan aborda estableciendo su 
carácter tanto material conio objetivo, reconociendo en ella un or- 
den de realidad especifico. Establece asimismo las conexiones in- 
temas necesarias del significante en la producción de los efectos 
que se iritroduceri en la realidad en la que opera. Pero necesario es 
subrayar en el estructuralismo de Lacan las consecuencias origina- 
les que implica para la noción de estructura la consideración de la 
dimensión del sujeto. Cuando en los primeros momentos de su en- 
señanza se trata del problema de la representacion del sujeto por el 
significante, la estnictura, a diferencia de la perspectiva linguistica 
y antropológica, ya no puede ser identificada con un todo, con un 
sistema, sino que es necesario contemplar la falta que la afecta, y 
que da su fundameiito a la represión primaria, punto de atracción 
para Freud situado en el origen del inconsciente mismo. Lacan ela- 
bora la noción de estructura que le corresponde al inconsciente freu- 
diano como estructura afectada por un defecto, cuando se abordan 
los efectos de significación de la articulación significante, teniendo 
en cuenta la discordancia entre el orden significante y los efectos 



de significación que produce; m i s  tarde, la estructura es presentada 
en timinos de su caracter incompleto e inconsistente, cuando la 
aborda a partir de la 16gica del significante y la dimensión de goce, 
desde los aíios 60. En esta seciiencia introduce a fines de esta déca- 
da una nueva estructura, la estructura de discurso, la que incluye 
entre sus términos un elemento que no pertenece a la estructura de 
lenguaje, pero que funciona en la combinatoria, y es sometido a las 
mismas operaciones que el significante que se ordenan allí. En la 
estructura de discurso, la falla radical de la estructura se mantiens 
haciéndose presente en las modalidades lógicas de fa impotencia y 
la imposibi1idad. Reconocemos entonces diferentes niveles de la 
estructura, así como la operatividad del orden de composición que 
los regula, manteniendo siempre la dimensión de una falta, de un 
agujero, cuya elaboracihn desernpefía un papel constituyente en la 
inscripción del sujeto y en el proceso de iiicorporación que permite 
constitiiirlo eri su división. 

1.2 Sincronia y diacroníu: El orden que preside d desarrolIo 

Así como Lacan no encuentra obsiaculo en mantener los opera- 
dores dialécticos cuando se trata de abordar en el esqhiema de co- 
municación las relaciones del sujeto con el lugar del Otro, en el 
mismo momento en que coiistruye la estructura a partir de elemen- 
tos discontinuos, no sometidos a transformaciones dialécticas, en- 
contra~nos también que en la primera parte de su enseñanza elabora 
la aríiculacion entre dos perspectivas que fueron consideradas en 
términos de oposición desde el surgimiento de la Linguistica es- 
tructural con Saussure. Nos referimos a la articulación de ta sincro- 
nía y la diacronia, térniinos que es necesario recordar solo resultan 
pertinentes cuando son aplicados a realidades estructuradas a partir 
de una combinatoria de elementos. En este apartado nos resulta de 
interks precisar de que manera se efectúa tal articulación, así como 
cuáles son los problemas teóricos que le dan urigen y a los que 
ofrece una respuesta. Al respecto podemos sefialar que el contexto 
en el que se inscribe inicialmente el abordaje original del desarrollo 



en la enseñanza de Lacan concierne a la elaboración de la estructu- 
ra del deseo como deseo sexual, a partir de las leyes de lenguaje 
metrifortl y rneto~iiniia. Es el momento en que Lacan retorna «el 
annazón del edificio freudiano)), para privilegiar la función que en 
él adquiere el falo y la castracirjn como fase normativa de la asun- 
ción por el sujeto de su propio sexo, Íntimamente vinculada por 
Freud con el mito de la muerte del padre {{hecho necesario por la 
presencia constituyente del complejo de Edipo en toda historia per- 
sonal ... » (Lacail, 1958: 543). El caracter sexual del deseo se resume 
en este momento en la función que adquiere el falo, elemento que 
servirá de bisagra a su vez en la articulaci6n de los registros imagi- 
nario y simbólico, y que marcari una dirección a los efectos de 
diacronia que se establecen en la constitución del sujeto. Lacan 
aborda de esta manera el caracter sexual del deseo a partir del fala, 
no  contemplando la dimensión de la pulsión más que parcialmente, 
como lo constatamos cuando expresa la importancia que este con- 
cepto adquiere en Freud ((por su implicación en una sistemática 
conceptual, aquella de la yue  Freud ha marcado el lugar, desde los 
primeros pasos de su doctrina, con el título de teorías sexuales in- 
fantiles)) (Lacaii, 1958: 543). 

1.2.1 Una concepciún limitada del desurroldo 

Eii 1960 Lacan escribe «El drama del sujeto en el verbo es que 
al1 i hace la prueba de su falta en ser, y es ahí que el psicoanalista 
haría bien en precisar ciertos momentos» (Lacan, 1960: 655). Tales 
momentos han recibido en diferentes escritos y seminarios previos 
a esa fecha una especial atención, ordenados siempre en una con- 
cepcihn limitada del desarrollo, lo que implica reformular aquello 
que en Freud se presta a ser leido en términos de sucesión, incluso 
cronologia, y que Lacan ubica en el marco de un ordenamiento go- 
bernado por lo que denomiiia (tuna sincronía fundamental» (Lacan, 
1960: 730). El punto de partida es la preexistencia del orden simbó- 
lico, preexistencia del Otro, como lugar trascendental del signifi- 
cante, del cual debe emerger el sujeto. Resulta de especial interés 



destacar los diferentes momeiitos en el que produce esta emergen- 
cia, por un lado, y las consecuencias que implica, considemdv la 
solidaridad que su constitucion supone con la efectuación de la re- 
pws i~n ,  ya que se trata de la constiluci6n del sujeto del incoiiscien- 
te. Lacan sit i ia este proceso n partir del estatuto inicial del sujeto 
como a-sujeto, incluso como objeto parciat3 en la medida en que se 
trata de un ser que aún no tiene la palabra. Eii una perspectiva del 
desarrollo ordenado por la estructura precisa los momentos dife- 
renciados en que los efectos determinantes de las leyes de lenguaje, 
metáfora y metonimia ejercen su tiinción en la institucihn del suje- 
to. En este proceso es necesario contemplar en priiner lugar la me- 
táfora natural o metáfora primordial con la que Lacan aborda el 
pasaje de la necesidad biológica por los desfiladeros del significan- 
te: es la teoría de la demanda, como demanda articulada, que al 
ejercerse sobre la necesidad, la fragmenta y desnaturaliza. Razón 
por la cuaI resulta pertinente considerar que aquello que se ha sido 
llamado relaciones de dependencia infantil esdri centradas especi- 
ficamcnte en la dependencia det amor del Otro, en el que se hace 
presente el ob.jeto como liada, en su puro valor simbólico, ordenado 
por la oposiciCin presencia-ausencia, célula elemental de la estruc- 
tura significante. Lacan ha presentado los diferentes encuadres que 
organizan los estatutos de la falta de objeto de acuerdo a un sistema 
de traiisfomaciones que se producen según una combinatoria que a 
sil vez limita las posibilidades de tales transformaciones. Privación, 
frustración y castraciiin son los nombres de tres configuraciones 
significantes. inscriptas de acuerdo a tal cornbinatoria, en las que se 
mantiene un lugar vacío estructuraiile para el sujeto y que es el 
puiitci de paitida de una imposibilidad que esta en el principio de 
los cambios que se suceden. Son estos cambios los que producen 
efectos cuq a incidencia resulta fundamental para la constituciiiri del 

3.- Lacan subraya esta condición inicial del sujeto como objeto parcial en una 
nota del escrito -Cuestión preliminar para todo tratamiento posible de la psico- 
sis. (1 958, 582) : ... No es su andrajo, es el ser mismo del hombre que llega 
a tomar rango entre los desechos donde sus primeros juegos han encontrado 
su sequito, en tanto que La ley de la simbolizacion en la que debe comprome- 
terse su deseo, lo toma eri su red por su posición de objeto parcial en la que se 
oErece llegando al mundo, a un mundo donde el deseo del Otro hace la 1ey.n 



sujeto. El sistema de transfunnaciones que ordena la sucesion de 
los tres tipos de falta de objeto se efectiia por los efectos de un 
esquema de perrnutaciones de los térmiiios que ocupan diferentes 
lugares y de esta manera adquieren valores diferentes. En esta di- 
reccibn, constatamos que el tiempo considerado en estas transfor- 
maciones no obedece a una cronología imaginaria sino que se en- 
cuentra subordinado a las condiciones significantes que ordenan 
los diferentes lugares del objeto, el agente y el estatuto de la faita, 
así como su distribución en los registros imaginario, simbólico y 
real. La castración simbólica adquiere entonces un valor decisivo 
en la simbolización de la falta, por la significación falica en la que 
se inscribe el sujeto. En el escrito «La significación del falo» de 
195 8 Lacan introduce una novedad de particular interks, en la me- 
dida en que hace una deducción puramente significante del falo a 
partir de la teoria de la demanda: es el falo conto significante de los 
efectos de significación, el falo como significante de la falta en ser 
del sujeto, que llegas establecer con su instauración por su inscrip- 
ci6n misma una condicidn de complementariedad del sujeto vacío 
del significante. Condición de complementariedad que permite que 
los objetos de la libido freiidiana encuentren su funcirin refonnula- 
da a partir de la falta de objeto que indica el falo. Kecordemos al 
respecto que en los primeros momentos de esta elaboracibn, en el 
Seminario 1V sobre «La Relacirin de objeto)), el falo va a presentar- 
se como complenienta del sujeto del inconsciente, asegurándole un 
efecto de estabilización y de cierre. en la perspectiva de la repre- 
sentación por el significante. El falo se presenta entonces como 
correlato de lo que Lacan denomina castración simbólica en «Cues- 
tión Preliminar para todo tratamiento posible de la psicosis>~, y que 
ha desprendido inicialmente a partir de una metáfora constituyente, 
la denominada metáfora paterna, como un efecto de significación 
que simboliza el agujero estructural del Otro. Resulta de particular 
interés para nuestro tema las conclusiones que podemos desprender 
del tratamiento que hace Lacaii, en términos sincrónicos y diacró- 
nicos de lo que eti Freud se presentaba como una «etapa» o fase del 
desarrollo, de carácterh decisivo, en la medida que su operatividad 
reside en ordenar la libido al sexo. Esta es la razón por la cual La- 



can subraya el carácter normativo que Freud atribuye a la castra- 
ción en la fase fálica. La concepción limitada del desarrollo que se 
desprende de esta teorización, y que Lacan presenta en términos de 
un desarrollo <<subordinado a una sincronía fundamental» encuen- 
tra en el falo el significante que, a partir de una discotitinuidad radi- 
cal, reorganiza las denominadas fases de evolución de la libido como 
diferentes momentos de la dialéctica de la demanda y el deseo en 
los que el objeto (oral, anal) se inscribe en la dimensióii de la falta. 

1.2.2 Una concepción estructurada, discontin ua 
y orientadu del desarrollri 

. , 

1-acan presta una ateiicióri especial a la función constituyente 
que F ~ u d  atribuye a la resolucion del Edipo y la castración, referi- 
das fundamentalmente al establecimiento de la estructura moral del 
sujeto, la rdacióii con la realidad y la asuncihn del sexo. A partir de 
esta constatacibn elabora una teoría del desarrollo estructurado que 
reformula las perspectivas genéiicas en Psicoaiial is is, tomando como 
punto de partida una antinom ¡a que considera fundamental para si- 
tuar el problema. Se trata de la antinomia que plantea la relacibn 
del hombre con el sexo, como lo precisa Lacan cuando interroga el 
texto freudiano: t< ¿por quC no debe asumir sus atributos m& que a 
través de una amenaza, incluso bajo el aspecto de una privaciÓii?» 
(Lacan, 1958: 685). Es esta antinomia la que le permite situar el 
desarreglo no contingente sino esencial de la sexualidad humana 
que ya Freud había reconocido, y es también la que lo autoriza a 
ocuparse de «la razón, en el desarrollo, de la fase falica)) (Lacan, 
1958: 686). Orden de razones que se despliega en los escritos y 
seminario de fines de los aiíos 50 y que nos permiten delimitar la 
reformulacihn que lleva a cabo ia  teoría del desarrollo freudiana, 
referida a la relacibn del sujeto del significante con la dimensión 
del sexo, en cuanto que esta relación se plantea eri terminos de una 
prcgunta del sujeto cuyas condiciones temporales, genéticas y es- 
tructurales pueden ser establecidas. De importancia para iiosotros 
situar a su vez la articulación de estas tres coordenadas, concer- 



niente a la génesis, los tiempos y la estructura, articulación que nos 
pem itira exponer la originalidad de la teoria del desarrollo tal como 
Lacan la formula en la primera parte de su enseñanza. 

1.- La génesis y toi estructura 

En este momento de su recorrido y particularmente en los semi- 
narios IV y V Lacan establece un dialogo critico permanente con 
los autores postfreudianos y las perspectivas psicogeneticas que 
tenían vigencia entonces en Psicoanálisis. Es justamente por esta 
razón que se ve conducido a elaborar una nueva teoría del desa- 
rrollo que concierne a la inlicripción del sujeto en la estructura en 
términos de un proceso que culmina con la efectuaciiin de la re- 
presión y el establecimiento del Ideal del yo. Proceso que supone 
lo que Lacan denomina <<la transformación del deseo)>.y que mar- 
ca una discontinuidad radical con los momentos previos que el 
sujeto recorre en la estructura, los que a su vez se modifican por 
un efecto retroactivo. Necesario es subrayar que este proceso im- 
plica un punto de partida que lo diferencia de las perspectivas 
genéticas en Psicoanálisis, en la medida en que ubica de entrada 
un registro especifico de realidad que entra en juego desde el ori- 
gen del sujeta, cuestionando las concepciones empiristas que des- 
conocían la existencia del significante en la estructuración de la 
experiencia. Como lo precisa en el Seminario Las for~~aciones 
del inconsciente: {t.. . antes aún que el aprendizaje del lenguaje se 
haya elaborado sobre el plano motor, y sobre el plano auditivo, y 
sobre el plano que comprenda lo que se le cuente, hay ya simboli- 
zación - desde e l  origen, desde las primeras relaciones con el ob- 
jeto, desde la primera retacihn del niño con el objeto materno en  
tanto que es el objeto primordial, primitivo, del que depende su 
subsistencia en el mundo» (Lacan, 1957- 1958: 222). Lacan sitúa 
de esta manera a la madre como objeto simbólico desde el origeii, 
en la medida en que juega un papel en la introducción de la exis- 
tencia del significante muy precozmente, por la vía de interpretar 
las necesidades del niño como demandas articuladas, función de 



interprete que desnaturaliza su respuesta e introduce la instancia 
del significante como una nueva realidad que se interpone en toda 
relacihri con el organismo viviente. Es justamente por esto que 
desde cl origen el niño no tiene simplemente relación con un ob- 
jeto que lo satisface o no, sino que se encuentra insertado en una 
coniiguración triangular en que lo situa el deseo de la madre. La 
ghesis estar8 así planteada a partir de la estructura, contemplan- 
do la funcihn primordial del deseo de la madre en una primera 
ubicación del sujeto, como n ifío deseado o no deseado, ubicación 
que resulta para Lacnn fundamental, en tanto es el significante 
que ({constituye primordialmente al sujeto en su ser» (Lacan, 1957- 
1958: 260) Es tambiSn la consideración del ordert simbólico lo 
que permite desechar las teorias que plantea11 en términos simbió- 
ticos la relacibn de la madre con el niño ya que, por lo contrario, 
lo que se encuentra como obsthculo a toda idea de fusibn y pleno 
de consectiencias en los diferentes momentos del desarrollo, es 
que el nifio IIO está solo frente a la madre, sino siempre en una 
relación triangular, en la que se inscribe en un lugar tercero el falo 
coino el significante de su deseo. Recordemos que el falo comienza 
a ser teorizado por Lacan a partir de la sexualidad femenina, si- 
guiendo en esto a Freud, que habia planteado la maternidad como 
una soluciiin de la castración femeniiia con el establecimiento de la 
equivaleiicia nifio-falo. Es en drmirios de rnetitfora sexual4 como 
Lacan reformula esta equivalencia en 1960 (Lacan, 1960: 730) lo 
que nos advierte además como no podemos omitir en el origen la 
realidad del significante y sus formaciones, coiisiderando la subor- 
dinsicioii de la respiiesta materna a la significación del niño en su 
valor falico. En este aspecto resulta de interés destacar la radical 
modificacion que Lacan introduce en la consideracirjn de la génesis 

4.- *De todas maneras se reencuentra la cuestibn de estructura que ha introduci- 
do el enfoque de Freud, a sahr  que la relación de privación o de falta de ser que 
simboliza el falo, se establece en derivacibn sobre la falta de tener que engendra 
toda frustración particular o global de la demanda,- y que es a partir de este susti- 
tuto, que d fin de cuentas el clitoris pone en su lugar antes de sucumbir en la 
competencia, que el campo del deseo precipita sus nuevos objetos (en primer 
lugar el niño por venir) por la recuperaciCin de la me~fom sexual en la que M 
habían ya involucrado todas las otras necesidades., (Lacan 1960,730) 



a partir de la estructura, reformulando los desarrollos del Psicoaná- 
lisis de la época. La dirección de su ensefianza se explicita en este 
sentida cuando expresa: «Intento aquí ensefiarles a sustituir a la 
mecánica, a la economía de gratificaciones, de cuidados, de fijacio- 
nes, de agresiones, que queda más o meiios confusa en la teoría 
porque siempre es parcial, la iioción fundamental de la tendencia 
primordial del sujeto en relación al deseo del Otro. Deseo modela- 
do por las condiciones de la demanda, deseo sometido a la ley del 
deseo del Otro» (Lacan, 1957- 1958: 27 1) Es también la perspectiva 
idealista la que se encuentra cuestionada en este aspecto, particu- 
larmente la perspectiva kleiniana, a la que Lacan toma frecuente- 
mente como referencia para elaborar su teoría del desarrollo. Su 
critica se dirige a esta concepción que sitia su punto de partida en 
la operatividad de los mecanismos de proyección de la dinámica 
pulsional y de sus objetos internos en el establecimiento de la pri- 
mera realidad del sujeto. Lacan le opone la existencia de un primer 
exterior para el sujeto, donde se sitúa el deseo del Otro, y que esta 
en el origen de los diferentes tiempos en que el sujeto se coiistituye 
en el intento de identificarse con el objeto de ese deseo. Es esa 
relación tercera que se encuentra planteada desde el origen mismo, 
la que permitirá la intervención del padre, en una dimensión más 
allá de la madre, como cuarto término de carácter decisivo en la 
transfomacibn de la posici6n del sujeto. 

2.- La estructura y los diferentes tiempos de constituci6n 
del sujeto 

Resulta interesante constatar que en este primer período de su 
ensefianza Lacan introduce la presentación del denoiniiiado «grafo 
del deseo» y del esquema R, con lo que reafirma su posición episte- 
mológica, en un recursa a la matemática no cuantitativa, para orga- 
nizar la experiencia y a fines de su transmisión por la vía de la 
escritura. Resulta asimismo particularmente significativo que pro- 
ponga una doble lectura de estas figuras topoliigicas, en el eje de la 
sincronía y de la diacrvnia.. Encontramos al respecto como antece- 



dente de importancia en el Seminario IV la nueva aplicación que 
realiza del esquema L, cuando aborda la lectura del caso de homo- 
sexualidad femenina de Freud, ocasión en la que, como lo destaca 
J.- A. Miller en «La naturaleza de los semblantes» (2002,273) for- 
maliza el caso a partir de la génesis, dedicándose a estructurar esta 
génesis. Esta estructuración puede ser establecida, como lo senala 
el autor, de acuerdo a la presentación de una sucesión de disposi- 
ciones estructurales que juegan con los mismos términos y los mis- 
mos lugares, y que permiten situar las transformaciones en una se- 
rie de etapas discontinuas en las que los cambios se traducen en 
términos de permutación. En esta ocasión, Laca11 utiliza con este 
fin esquema L para ordenar el caso de acuerdo a los intercambios 
de lo imaginario y lo simbólico, contemplando asimismo la función 
del acontecimiento en la determinación de las transformaciones, 
consideradas como cambios de la posician de los términos. En el 
Seminario siguiente de los años 1957- 1958 comienza a escribir la 
forrnalización que se presenta en forma definitiva en «Cuestión pre- 
liminar para todo tratamiento de la psicosis», el denominado esque- 
ma R, denominado de .«la estructura del sujeto>> en la «Tabla co- 
mentada de representaciones gráficas». Este esquema es una suerte 
de resumen de los desarrollos de los seminarios IV y V, y adquiere 
una importancia especial para nuestro tema. sobre todo teniendo en 
cuenta que Lacan ha mostrado detalladamente las etapas de su cons- 
trucción y 10s tiempos que pueden establecerse en el esquema, refe- 
ridos a la esiructuración del sujeto y la constitucibn de la realidad, 
en su articulación solidaria. Estos tiempos se encuenban organizados 
en el esquema definitivo a partir del denominado tercer tiempo del 
Edipo, punto culminante de la estructuración del deseo sexual, esta- 
blecido a partir de vectores continuos que distribuyen los distintos 
campos de lo Imaginario, lo Simbólico y el de Ia Realidad delimitado 
por los dos anteriores. Los diferentes momentos de la constitución 
del sujeto a partir de la identificación especular, y su relación con el 
falo como objeto imaginario de la madre, articulados a partir de las 
respuestas del sujeto al enigma del deseo del Otro, encuentran en el 
esquema su ubicación topológica espacial, como tiempos correlati- 
vos a la conctnicción de la realidad en la dimensión de la ficción. 



Asimismo, cl esquema permite constatar la transfomiación que se 
produce por la iiiscripción del significante paterno en el lugar del 
Otro y que condiciona tanto la localización del sujeto por el signifi- 
cante del falo, como la estabilizacibn del yo por la identificacihn sig- 
nificante, el ldeal del Yo. Resume de esta manera una dirección que 
organiza el desarrollo, en la que por un lado algunos de términos 
imagiiiarios resultan transformados en simbblicos, y otros, tales como 
la identificaci~n que funda el yo, alcanzan una ubicación y estabili- 
zaciOn gracias al sosten significante que impide su deslizamiento. El 
esquema sintetiza también la distribucibn temporal que Lacan ha rea- 
lizado del Edipo freudiano, en una serie de momentos diferenciados 
de acuerdo al estatuto del significante paterno, hasta culrniiiar en el 
establecimiento de la metáfora paterna. En este aspecto es de funda- 
mental importancia destacar de que manera el desarrollo no puede 
ser considerado como una mera sucesión, teniendo en cuenta los efec- 
tos de retroacción que se ejercen por los efectos del significante : es 
lo que en el esquema se traduce en términos de «prendido hornológi- 
con de los triángulos imaginario y sirnbiico, mostrando la reorgani- 
zación de la posición del sujeto y el establecimiento de una realidad 
como realidad significada a partir de la inscripción de las fuilciones 
significantes, y particularniente de su combinatoria. El esquema su- 
pone condiciones de posibilidad y pemiutacianes necesarias, tal por 
ejemplo, la importancia de la ubicación inicial del niño en el triángu- 
lo imaginario como «niño deseado)), significante que <<constituye pri- 
mordialmente al sujeto en su sen), y que por la inscripción de Nom- 
bre del Padre en el Otro, dejará el lugar al establecimiento del ldeal 
del Yo, significante que «marca todo el desarrolla del sujeto» (Lacan, 
1958: 260). 
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